
             ¡ VALORES  FEMENINOS ¡¡¡
                                                    P. Gregorio  Iriarte  o.m.i.

Direccionalmente, el trabajo  de las mujeres ha  tendido , de forma  generalizada,  a satisfacer las necesidades básicas  de las personas. Esto comprende desde la producción   de alimentos hasta el trabajo doméstico,  tareas que, mayoritariamente, se relacionan en el ámbito del hogar.

El  modo de producción del trabajo  doméstico  genera valores de  uso que se consumen dentro de la familia y no pueden ser vendidos  en el mercado.   Tradicionalmente ,las mujeres han tenido  y  tienen  muchas menos posibilidades   de ingresos personales y capacidades  para una libre  elección   en un  trabajo libre y personal..

Tanto  la naturaleza como la mujer son   contempladas  como  objetos subordinados a la sociedad patriarcal que constituyen  los  hombres.   Este es  el  legado que tenemos por delante. De los  1.000 millones  de  personas  que viven  con menos  de un   dólar diario.   En el  mundo   al  rededor  del  70%  son mujeres, privadas, no solo del acceso  a los recursos que nos  ofrece una  educación  integral,  sino  también  a  elementales  medios de subsistencia.

 La dedicación generalizada  de las mujeres a la reproducción y a la producción doméstica, ha reducido su  capacidad de disponer de sus  posibilidades  para dirigirlas a un trabajo remunerado, de modo,  que cuando las mujeres  desempeñan  el trabajo domestico de forma exclusiva, acceden a  los recursos por  medio de otra persona, lo que hace que se las vea como un colectivo “improductivo” y dependiente, pese a la carga de trabajo que soportan…… Pero,  si tienen un trabajo remunerable fuera del hogar sin embargo, tendrán que  desempeñar unos  doble tarea  laboral: fuera  y dentro  del  hogar.
La  resistencia femenina  y los esfuerzos  de tantas  mujeres  para cambiar el  estado  de la cuestión  han logrado que la sociedad patriarcal  acepte  lo que aparentemente es un estatus de igualdad en el campo  socio-laboral  pero que, visto más  sutilmente, resulta   tan solo la incorporación de la mujer a un mundo de  valores y de prácticas masculinos.

En el momento  presente, lo característico del modelo femenino no es ya, en multitud de contextos, una  frontal  oposición a lo masculino, sino precisamente  el ser parte de  otra  forma de  comprensión  de un mundo que se está abriendo  a un nuevo paradigma  emergente en el que los elementos  masculino – femenino no son  vistos como antagónicos,  sino  como complementarios.  Estamos en  la etapa de un gran paso de la modernidad a la post-modernidad. Una propuesta de  de reconstrucción social compartida en  base a unos “valores  femeninos”·

 El cambio se plantea desde   muchas instancias femeninas que tienen de revolucionario su propio campo. Hay que integrar al pensamiento orgánico,  el intuitivo, el afectivo y el artístico.  El mundo,  desde los valores femeninos  nos  enseña que la vida  no es  un  viaje  en secuencia lineal, sino  que es  la vida  y, por lo tanto,  un procesos hacia la  única  finalidad  que es la vida  misma..Para  relativizar la cultura del éxito y  avanzar hacia  la cultura de la felicidad, rompiendo la visión jerarquizada  del viejo  paradigma patriarcal .


